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Un nuevo cuentista 
E cr ibe: POJ.JCA HPO VAHON 
l.C l nuevo cuenii~ta al cual alude el tít ulo <.!!'; Rober to Burgos 
Canlor. Nació Burgos Cantor en Cariagenn hace, c reo, má!:l de 
treinta años. Abogado, ejerce su profesión al tiempo que, len-
tamente, trabaja en una obra íntima, callada, solitaria, casi 
secreta. Este que comentamos hoy es su primer libro. Se titula 
Lo amado1· y procede de las prensas del Instituto Colombiano de 
ultura. El libro no incluye dato alguno ·obre el autor. Diga-
mos, corriendo el rie go de equivocarnos, de incomodar, que 
Burgos es hombre de afectos, de visible ternura, de talante con-
temporizador, de ánimo conciliador y pacífico. Sus pasiones 
son la literatura, los hábitos culturales de su tierra~ el an1or, la 
ami tad. el bien cimentado prestigio de unos libro alcanzados 
con tesón pero sin esfuerzo, con pasión pero también con amor. 
Lo amador recoge siete cuentos, o siete relatos inéditos de 
Burgo~, inéditos hasta este momento. Algunos elemento~, al-
gunoH pormenores, algunas circunst ancias son comunes a los 
siete relatos. Voy a hablar de cada una de esns instanc ias. 
El e~pncio: los cuentos de L o amador suceden en un ámbito 
único, cerrado, circular, singular. común y cotidiano; e~ decir, 
un barrio de una ciudad de la costa atlántica colombiana, pre-
sumiblemente Cartagena . El espacio común los reúne, los cruza 
o los hace visibles frecuentemente. Así, en un cuento se habla, 
se ve o se presiente la figura del resto de los habitantes del 
barrio . Este e pacio circular, común, s ingular, facilita la defi-
nición de unos ra~go::;, posibilita la comunidad de intere ·es, de 
mitos, de odios. de gustog, de afectos. El espacio con1ún lle,·a a 
una unidad de experiencia y de costumbre que emparenta Lo 
a maclm· con algunos de los libros de cuentos más caracteristicos 
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de este siglo, de los últimos tiempos, de Iatinoamérica, etc. E:sto 
no quiere decir que este libro tenga el talante adulto, el lirismo 
certero, pacientisimo, fertilísimo de algunos ue los mejores 
cuentistas latinoamericanos (RuJio, Onetti, García .. tárquez, el 
viejo Quiroga) pero si -lo digo de una vez-- a'5 un hecho que 
si los libros de Burgos siguen siendo tan disciplinado:s, tan amo-
rosos, tan enamorados del hombr e, de la mujer y del paisaje 
como este, tendremos una obra en la cual los esplendores ele la 
ternura serán iguales a los esplendores del lenguaje y de ]a 
belleza. 
Un segundo elemento notorio en L o anwdor es la unidad 
en el t iempo : casi t odos los relatos suceden por los münnos años. 
Vale decir, hace unos tres, cuatro o cinco añoti . Esto, como en 
el caso del espacio, facilita identidades, contunidad, vida seme-
jante. Burgos nos habla de los años próximos pasados, pero lo 
hace un sí es no es nostálgico de los años que se han ido. Se 
diría que el tiempo real de este libro, que el tiempo verdadero 
y único de Lo amadot· es el de la infancia o, acaso, el de Ia ado-
lescencia de su autor. Los años que pasaban, que transcurrían 
en Cartagena en 1966, mejor dicho, en la década del 60 al 70, 
años abundantes de música, de muchachas, de deportes. de 
fuerza y de esperanza. En una palabra, los años de In abundante 
juventud. 
La clase social de los habitantes de este barrio es, por otra 
parte, la misma.. Son hombres y mujeres de claHe media baja, 
son proletarios. Uno de e11os t oca el tambor en una modesta 
ag,rupación musical, huye a Venezuela, se cartea con su hija 
Mabel Herrer a que es aficionada al cine, u la mú~o~icu como Rtl 
padr(!, y quier o ser cantante. Otro de estos pen;onnj<l~ es un 
mecánico, incipiente acto1~; otro es una reina de bar r io, hija ele 
un obrero de construcción, quien contesta un estupendo repor-
taje a un periodista de la ciudad; en otro cuento. cuyos prota-
gonistas nos parecen de clase media -profesionnle ·• actidstas 
poHticos se habla insistentemente de ,José Raquel Mercado. 
Un personaje más es una misteriosa prostituta que llega a ha-
bitar a esla comunidad por muchos motivos ntl'añable. para 
mí motivadora de las incJinaciones y el afecto d 1 lector. 
Hemos uludido a los hábitos de barrio, de comunidad. Real-
mente, Jos gustos, los afectos, la vida corriente de Jos pobladores 
de este lugar con hennoso nombre y, por otra parte, querible 
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t i...men identidad. omparten estos hombres y mujeres -muy 
jóvene~. llenos de e~peranza pero también corroídos por la nos-
talgia y el fraca~o temprano-- una mitología, una cultura, unos 
place re~ y uno~ ~u frimientos. Esa mitología la e::;tructuran lc1 
mú ica. el cine, 1 deporte, las actividades comunitarias ~ólitas 
dentro de una vida que cada día parece más anodina y sin sen-
tido pero que se llena de s ignificación cuando uno de e~tos per-
sonajes la adjetiva, la sustantiva en el recuerdo o la define con 
una aclitucl o con una observación . 
Llegamo~ ahorH al elemento capital de e~te Jibro: el len-
guaje. El lenguaj o del libro de Burgos e~ el lenguaje coloqu inl 
de la gen Le de CarLng-cna, del colombiano de ese stt\iUR, el el lati-
noamericano estratif icado en los sector es que visitn la pluma 
del joven tHHTador cartagenero . Es un lenguaje, d igámo~lo de 
una vez, de una lernura generosís ima, de un poder de amor 
exlen~o. ele un;¡ capacidad de convocar el ánimo y la incl inación 
del lector has ta la más honda aceptación . Es un lenguaje que 
al tiempo que recoge los ritmos, la cadencia, la entonación de la 
voz popular o comtm intercala literatura, recuerdo, nostalgia, 
memoria y voluntad de belleza. Es un lenguaje de una excep-
cional calidad por la vocación de felicidad, de ternura, de tran-
quila aceptación de vidas, destinos y hecho . El lenguaje de este 
libro - rigurosamente trabajado a lo largo de ,·arios años. ex-
trañamente bello en ~u precariedad- acerca L o amador a un 
proyecto de literatura en la cual los mejores dones se unen a la 
bondnd del amor. de la ternura y de la siempre nostálgica me-
morin ele los pa rníROli percHdos y todavin esper ados. 
Ln unidad de todos estos elementos con figu ra Lm libro 
unitario también, en el cual las secciones se ajustan, se comple-
mentan. ~e completan, conciertan de un modo ngraclable y noto-
rio para el oído y la vista del lector . 
Abundan en Lo amad m· los buenos rasgos ora!e ·, las obse•·-
' aciones sobre atuendo, hábitos, o cultura interna pertinenle3 
y cuidadosa¡;;, es l>ueno el sentido del detalle, es excelente el po-
der <le e\·ocución de un pasado que puede ec;tarse perd1endo. e~ 
admirable la ternura (repito), el sentimentalismo de este joven 
e~critor por unos hombres, por unas mujeres, por una~ criatu-
ra~ que lo acogen y le devuelven un pa a do y algo que fue ~m yo 
y que el :tutor conoce. 
180 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
Pero es también notoria en este libro In pobreza. Cual-
quiera hallaría el argumento en contra de todos lo:-; elogio':') ttue 
han corrido aquí. Se trata de un libro reforzado por la no tal-
gia y, lo que es peor, por el sentimentalismo y por lo patético 
clase media o proletario. Burgos, es cierto, ge empecina en los 
mitos, en los hábitos culturales de un conglomerndo ya "fati-
gado" por In pluma de Valverde, de Caicedo Estela, de Eligio 
Garcia, de Aguilera Garramuno, de Collazos ... Quiero insistir, 
a pe:ar de e o, en que Burgos Cantor nos ha eludo un bonito 
libro, un 1ib1·o extraído de la pobreza, de ese venero parco, ma-
cabro y casi del todo inservible que es nuestra cultura pre~tadn 
y a destiempo, esa cultura de la cual sacamos nueHtra miseria y 
desolación cuantos estamos empeñados en t raduci r nuestro m un-
Jo en pala ln·as ... 
El nombre del bm·rio de estas gentes de las cuales nos ha-
bla Burgo· Cantor es Lo amado1·. En este barrio uno puede 
encontrar el teatro y el bar, en las paredes de las casas leyendas 
como esta: ARACELY PRIMER A, REINA DEL l\1UNDO. 
El libro de Roberto Burgos Cantor tiene 95 página~ y, co-
mo dije al comenzar este comentario, es cuidado. a y bellamente 
editado por olcultura ... 
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